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U  DOMESTICACION DE LOS ANIMALES Y
CONDICIONES PARA CONSEGURLA.

Como no siempre ni po r todos se entiende la 
palabra dom esíícar y sus derivados en un m is­
mo sentido; como tam bién es muy com ún que 
estas voces se confundan con las de aclimatar 
y n a íu r a íú a r ,  fijemos de antem ano su valor 
como le com prenden hoy los hombres em inen­
tes que con tan to  provecho de ia hum anidad se 
han dedicado á estos trab a jo s , que la confusión 
en ios nom bres trae como consecuencia la de 
■as ideas, y como decía uu hom bre inm ortal 
nomina si nescis perit et cognitio rcrum.

Todos los séres orgánicos presentan un com­
puesto de circunstancias biológicas en arm o­
nía con las condiciones físicas del pais en que 
viven: de esla arm onía resu lta  la facultad de 
desarrollarse, llegar al estado  adulto y pro­
crear im iividuos sem ejantes á  los que le han 
dado origen.

Como en los individuos aislados, se verifica 
p  el conjunto que llamamos especie y rhza, 
las que si existen las relaciones dichas se per­
petúan con los misinof caracteres, pero sifalliui 
se modifican p rofundam ente, deeeneran v des­
aparecen.

Algunas veces no llegan las cosas á  este e s -  
treino; cambiadas las innuencias , la organiza­
ron  se modifica en relación con los nuevos 
Agentes, y á  es la  apropiación de un individuo 
o de una raza para vivir bajo la influencia de 
ir^ í  condicione.s á que se le ha espueslo 
"asladándole de un clim a á  o tro , es lo que se 

llama aclimatación.

No dehe olvidarsa para comprender todas las 
dificultades de este fenómeno, que el conjunto 
de influencias mencionado es numeroso y com­
plejo, que no es solo la temperatura como al­
gunos han creído, i-ino además la humedad, 
las variaciones en la presión atmosférica, el re­
poso ó movimiento del aire, la pureza de este 
fluido ó la exi^teucia en él de miasmas mas ó 
menos deletéreos, la tensión eléctrica, la sere­
nidad y trasparencia del cielo.

Grande es la analogía que las palabras acli­
matar y naturalizar lienen para el vulgo, y 
aun para muchos hombres científicos que las 
consideran como sinónimas; pero que no lo son 
nos lo demuestran el que para que podamos 
decir que una especie está naturalizada en uo 
punto, no solo es necesario que viva y se re­
produzca , sino que lu haga en las condiciones 
naturales, en el estado de-naturaleza, mas 
propiamente en el estado salvaje, y es bien sa­
bido que hay especies de antiguo aclimatadas y 
á las que de ninguna muñera se puede aplicar 
la palabra naturalización.

Es cierto que en miiclios casos puede ser su 
uso indiferente, pero no en otros; lo que obliga 
á consignar las diferencias que'den al lenguaje 
cienlilico la exaclilud que debe caracterizarle.

Derivada la palabra domesticar de la latina 
domus que siginfici casa, se ha empleado para 
espresar la acción de hacer vivir y alimentar 
en nuestras habitaciones los animales. Sin duda 
en este sentido Imn sido llamados domésticos 
ios animales que reúnen las circunstancias di­
chas; pero este lenguaje, aun usado por los 
zoólogos para espresar el nombre especifico de 
algunos animales, es evidentemente inexacto 
en el concepto y acepción que esta voz tiene en 
nuestros dias.

Si solamente se llamaran domésticos á lus 
animales en las condiciones dichas, el lenguaje 
seria inexacto, porque podrían confundirse con 
los amansados y cautivos y existen entre ellos 
diferencia" importantes.

La cautividad se refiere solo á individuos ais­
lados , cuya esclavitud es incompleta, pues está

reducida _á la perdida libertad. Si el hombre 
consigue imponerles su yugo, si consigue que 
adquieran nuevas costumbres á mediüa de su 
deseo, de cautivos se convierten en am«7isa- 
dos: los primeros que pueden compararse á 
prisioneros separados violentamente de sus 
costumbres, y dispuestos en cuanto puedan a 
volver á ellas recobrando la perdida libertad: 
los segundos son .como unos esclavos que acos­
tumbradas desde la niñez á tal estado, no solo 
le soportan sin molestia, sino que ni piensan 
en sacudir un yugo que la costumbre ha hecho 
perfectamente tolerable.

La cautividad puede decirse que comienza 
en un animal en el momento que el hombre 
encadena su cuerpo, y el amansamiento se 
comp ela tan luego como podemos encadenar 
su voluntad.

Mieiitras que los resultados que obtenernos 
son solo los referidos es escasa su utilidad 
esta reducida a Ja posición de individuos saca-  ̂
dos del estado salvaje que á medida que la 
muer e los va destruyendo es indispensable re­
ponerlos por los mismos medios costosos

áplocioues '  ^
De bien diferente manera puede considerar­

se la domesticidad: cuando una vez se obtiene 
es para siempre, y este hecho iinpurtante que 
prueba e doim fio directo del hombre sobre el 
resto de la creación, es imiudabiemepteel re­
sultado de una sene iiufefinida de generaciones 
humanas sobre una serie indefinida también de 
generaciones de animales: no tiene límites en 
el tiempo y el espacio, porque esta multiplica­
ción de los individuos produce, como conse­
cuencia, Ja espansion sin límites de la especie 
6 de la raza. ‘

vivimos en el si­
glo XIX disfrutamos las consecuencias de los 
trabajos hechos tai vez en los tiempos ante- 
liistoncos, en comarcas lejanas de las nuestras, 
por hombres cuyos nombres ignoramos; pero 
que después de haber sido lo.-; bienhechores de 
nuestros padres Jo serán de nuestros deseen-
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ilicnles hasta una remotísima postoriilad, y sin 
(|ue á esta trasmisión do pueblo en pueblo , de 
edad en edad, se le vea otro término que el de 
la existencia misma del género humano.

Puede decirse en resíimen que si el hombre 
toma individuos de la naturaleza, si los amansa 
y ensena, si habituados al nuevo estado en que 
se hallan se reproducen y constituyen raza, h  
consecuencia es la sumisión pennanente, la 
(toinesticacion, que como se ve supone no solo 
l.i roproduccioii, sino que esta se verifique bajo 
la inlluenda del liombre, no una vez sino miH 
chas, no por casualidad en una ocasión dada 
sino durante una serie indefinida de genera­
ciones.

Uno (le los resultados mas evidentes de la 
(lomcslicidad es el cambio profundo que la or­
ganización esperimenla y que es tanto mas no­
table cuanto mas tiempo baya pasado desde la 
conquista (le la especio por el hombre.

Los animales recienlemeiue domesticados 
conservan con mas ó menos exactitud l()S tipos 
de la especie salvaje de que proceden. Kn unos 
no se ven mas que variedades individuales: en 
otros llegan á constituirse verdaderas razas, es 
decir, variedades irasmisibles por ia_ genera­
ción; pero separados de los tipos primitivos por 
modificaciones de tan poca importancia como 
el aumento y disminución de volumen, los cam­
bios en la coloración que tiende al albinismo 
general ó parcial, ó por el contrario que con­
sisten en fenómenos de mclanismo, esto es, en 
el predominio en la loialidad de la piel ó en 
puntos aislados de la materia colóranle negra.

Si la especie está de mucho tiempo en poder 
del hombre , si acaso su adquisición se pierde 
en la noche de los tiempos, las variaciones son 
tan profundas y trascendentales que se pierde 
toda analogía con el tipo primitivo.

Hay, sin embargo, mucha diferencia en el 
valor que los naturalistas dan á estos cam­
bios.

Algunos, llevados mas de su imaginación 
que de los resultados de la esperiencia, exage­
raron hasta el eslremo estas variaci()iies supo­
niendo como lo hacia Lamarck la posibilidad no 
solo del paso (ie unas especies á otras, sino de 
tipos de organización correspondientes á gru­
pos que tienen entre sí grandísima diferencia. 
Esto ha producido el efecto que era consiguien­
te , el que se venere á este célebre naturalista 
en lodo lo que se liniila á hechos y descripcio­
nes ; pero que no se baga tanto aprecio de sus 
teorías. Mas cuerdos otros corno Linneo, Cu- 
vier, Blainville y la mayor parte de los inoder- 
iios creen la especie fija y los tipos invariables.

La amalgama de opiniones tan opuqslas es 
imposible (le establecer; pero pucde decirse 
que si los caracteres de los sores orgánicos son 
lijos en cada especie es mientras se conservan 
y perpetúan rodeados de las mismas circuns­
tancias; pero cambian y s e  modilican cuando 
varían las iiifluenc'as á que están espuestos.

Este resultado no puede darle el estudio de 
las especies salvajes, solo nos le proporciona el 
examen detenido de los animales qtle viven en 
(lomesticidad, bien sean de los (¡ue de tiempo 
inmemorial poseemos, bien de los que el hom­
bre lia conquistado mas recientemente.

Por este camino se sabe que las modificacio­
nes son ligeras, puede decirse que superficia­
les, en los animales cuya domesticación es mo­
derna; ai paso que en los otros los cambios son 
profundos y de mas considerable^valor, lanto 
que muchas veces pasan de los límites de las 
variaciones llamadas específicas.

Inlimameiile relacionada con el asunto que 
precede lo está la cuestión de las aclimatacio­
nes, esto es, la posibilidad de vivir y reprodu­
cirse indefinidamente en regiones del globo di­
ferentes de aquellas en que la naturaleza lia 
colocado primitivamente á los animales.

Algunos autores al decidirse por la afirma­
tiva lo hacen sin restricción y de una manera 
absoluta; como que cualquiera creería que el 
liombre todo lo puedo sin mas que el auxilio 
del tiempo.

Opinan otros de diferente manera; se puede, 
dicen, cambiar de sitio á im aiiiinni, á una

planta, pero trasportándolos á una región cli­
matológica igual á la que lian deja o , ó lo fjue 
es lo mismo, puede hacerse mas eslensa la dis- 
Iribucion geográfica en un clima, no pasar de 
un clima á otro.

Si esta apreciación fue.«e exacta debiaii cali­
ficarse de absurdas todas las tentativas de acli­
matación, las apariencias de resnllado oslariaii 
soguillas de tristes desengaños, y la conducía 
mas [irudeiile seria abstenerse de empren­
derlas.

Los partidarios de esta segunda opinión, de 
la que laii desanimadoras consecuencias se^de- 
ducen, son los que entienden por aclirnatacían, 
no el acostumbrarse en general á un conjunto 
de circunstancias nuevas, sino en particular á 
una región termoraótrica distinta, esto es, en 
la que la temperatura media y las estreiiias sean 
notablemente mas ó menos elevadas.

Para resolver esiq cuestión es indispiinsaiile 
establecer distinciones, no puede decirse) en* 
absoluto una cosa ú (.ilra, porque la espcrii’ii- 
cia de las especies ya domésticas nos mani- 
fiesla que el resultado varía según el grupo 
zoológico á que correspiinden. A! paso que ve­
mos á los unos reducidos á limitadas regiones, 
otros son, sino cosmopoh’fas, porque esto sig- 
niíicaria que viven en todo el mundo, por lo 
menos que existen en regiones cálidas, frias 
y templadas.

En vano buscaremos, entre estos últimos, 
animales de sangre f r ia ; por el contrario lo­
dos pertenecen á los grupos de los hemater­
m as, esto es, á los que por ia gran cstension 
de sus actos respiratorios tienen una tempera­
tura propia é independiente de! medio en que 
viven.

La acción del tiempo ayuda á este resultado: 
con su auxilio el hombre lia hedió mucho en 
lo pasado y se deduce que puede hacer mucho 
también en lo porvenir: puede, dirigi()ndo bien 
las itifiueiicias, facilitar que las especies rom­
pan sus limites naturales y se adimaieu como 
en él mismo se lia verificado.

Pueden apreciarse con facilidad las relacio­
nes que existen entre el tiempo que hace que 
el hombre posee una especie, su estension so­
bre la superficie del globo, el número y diver­
sidad (íe las condiciones en que se ha hallado 
y la importancia de las moJilieacionos su­
fridas.

ISe continuará.)
R amón L i.orentf. y Lázaro.

CARDILLAC EL JOYERO.(COJÍTISÜACIOX.}
Después de eslo corría como si estuviera po­

seído por el diablo liáeia su propia casa, se 
metía en su taller particular, se ponía á traba­
jar, y según liabia prometido concluía una obra 
maestra en ocho 'dias. Sin embargo, cuando el 
novio ó la persona que le habla encargado la 
obra iba lleno de alegría á pagarle la cantidad 
que se había estipulado y á llevarse sus joyas, 
Cardillac se volvía rudo y obstinado y apenas 
se le podía hablar.

—Pero maese Renato, decía el interesado, 
mañana es mi boda y...

—¿Y (lué diablos tengo yo que ver con vues­
tra boda? replicaba Cardillac, volved dentro de 
quince dias.

—Pero si el collar está concluido y vos de­
béis tenerle! aquí está la cantidad'estipulada.

—Y yo os digo, anadia el platero, que aun­
que esté conckiído tengo que variar muclias 
cosas en este collar y que no debo dárosle Imy.

—Y yo os repito, contestaba ya el interesado 
colérico, que si no me entregáis al instante el 
collar que está ya terminado y por el cual estoy 
dispuesto á pagaros el doble de la cantidad es­
tipulada , volveré dentro do media hora con 
Desgrais y un piquete de gendarmes para ha­
cer que me le entreguéis á la fuerza.

—Bien está; ¡ojalá que el mismo Satanás 
con todos sus lujos os den tormento con mil 
pares do tenazas cándenles y cuelguen Ires-

cieiit.is p-'sas en vuestro collar para que sirvan 
para nhoicar á vuestra novia.

Con estas palabras ú otras semojanlc.s metia 
Cardillac los adornos en el bolsillo del que se, 
los iiabia encargado, le cogía poi li s brazos y 
le hacia salir por la puerta con tal violencia 
que corría riesgo de caer por la escalera abajo 
y á veces rodaba efectivamente algunos esca­
lones. r.l platero corría entonces á la ventana 
y se reía, semejante al es[iíritu del mal, vieinin 
al pobie diablo á quien liabia maltratado, que 
comp'elameiile confuso, cojeando y cim Ins 
narices ensangreiitailiis, emiireiidia el camino 
de su casa.

Esla conducta, á decir verdad, iin se atrevía 
á seguirla iinicbas voces, pero en iliferente.s 
.ocasiones liabian ocurrido (“scenas como la (jue 
acallamos de describir. Era además completa­
mente estraoriliiario i; ins¡ilicable, cómo Car­
dillac , después de liiiber emprendido una obra 
con entusiasmo, cambiaba súbitamente de mo­
do de pensar, y con la mayor agitación , y con 
súplicas Conmovedoras y con lollozo.s y lágri­
mas pedia con veliemeii'cia ul (jue le habla en­
cargado la obra, que por el amor de la sania 
Virgin y de lodos los Santos que le eximierii 
del cunipliiniento de su encargo.

A pesar de la facilidad con([iic geiieralmciUfi 
recibía los encargos, labia alguitus personas 
aun de las mas respetables, tanto en la córta 
como en la ciudad, que en vano le liabian ofre­
cido grandes cantidades, con (d objeto de i iie 
les hiciera algún trabajo por insignificante ( tic 
fuera. Respecto ul rey, el joyero se bahía ec la­
do muchas veces á sus pies, suplicándole «que 
le eximiera de trabajar para é!; del mismo 
modo liabia rehusado toda clase de encargo 
por parte de la marquesa de .Mainlcnon , li¡i- 
biéndose negado con una espresion de aversión 
y de horror á cumplir una órden que le liabia 
dado de hacer una sortija con labores alegó­
ricas que deseaba haber regalado al poeta Ua- 
ciiie.

—Apostaría cualquier c- sa, dijo la marijiiesa 
á la señorita de Scuderi, que si mandara á lla­
mar á Cardillac, para que dijera para quién 
liabia hi'clio estos adornos, se negaría á venir 
temiendo que fuera pa'a darlo algún encargo, 
porque está íirniemente decidido á no Imcor 
nada para mí; aunque dicen que lia disminuido 
su obstina ion hace poco, que trabaja mas iii- 
diislriosamente que nunca y entrega su obra 
en el momento, á pesar de que hace los mis­
mos gestos y se muestra tan irritado como 
antes.

La señorita de Scuderi que deseaba con mu­
cha an-ia que las joyas volvieran al poder do 
su dueño lej^ílimo, juzgó conycnieiite infor­
mar al eslraiio fabricante de anillos y brazale­
tes que no se exigía de él mas que la tasación 
de ciertas joyas. La marquesa se convino á 
ello y enviaron á llamar á Cardillac, pero no 
parecía sino que este se hallaba ya en caniiiif’ 
para ir á ver á la i^arquesa, tan corto fnc el 
tiempo trascurrido hasta que se presentó auto 
ambas.

En el momento en que percibió á la seño­
rita (le Scuderi pareció quedar como herido y 
confundido por una sensación repentina y ol­
vidando por el momento las reglas de la liue- 
na eiiucacion , hizo una profunda rcvereimia a 
la poetisa antes de saludar á ia nolile dueña de 
la casa. Esta le preguntó bruscamente si el co­
llar, que brillaba sobre el tapete verde de «na 
mesa de juego donde le liabian colocado, bania 
sido licclio en su laller.

Cardillac no se dignó apenas ecliar una mi­
rada sobre las joyas, pero con los ojos lijos en 
la marquesa metió apresuradamente el collar y 
los brazaletes en la cajila y la echó á un lado; 
oiitouces haciendo un gesto horrible, dijo: en 
verdad, señora marquesi, que clebeis tener 
bien poco conocimiento en joyas si podéis «n- 
(iar ni aun por un instante que estas liabian 
de venir de cualesijuiera otra® manos en ei 
mundo que las de Renato Cardillac. Esto 
completamente inesplicable, dijo la mar(}ucsa, 
pero ¿ para quién se hicieron estas joyas ? i ara 
mí solo, cnnteslij Cardillac, pero cnnoi’iciKio
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(|ue ambas le escucliabaii con iLsconliaiiza y 
sospecita, añadió: vuestras reñoríus pu '̂ileii 
pensar que es cosa muy estraña , pero el he­
cho es tal como le he manifestado. Unicamente 
con el objeto de hacer una mue.'-tra de joyería, 
reuní mi.s mejores piedras y las trabajé por mi 
propio placer de un modo mas cuidadoso y 
delicado que lo lic hedió jamás para nadie. 
Hace poco liempi las joyas que liabia fabri­
cado US este modo desaparecieron de mi taller 
do uiia manera inconcebible. Entonces, á Dios 
jjracia.s, dijo la señorita de Scudcri, mi disí<iu> 
to tiene fin, maeso Renato, y recibiréis de mi 
mano los objetos que os liabiau robado esos 
misteriosos malvados.

Lu señorita de Scuderi reíirió entonces de 
nuevo todas las circunstancias bajo las cuales 
la cajitu hahia ido á su poder y mientras tanto 
Cardiüac la esciich ¡ha con los ojos fijos en el 
suelo, sin hablar ni una palabra y solo hacien­
do al^junos gestos estiaños acompañados de 
diversas intergccciones; pero cuando la seño­
rita de Senderi buho concluido, pareció como 
si estuviera luchando do un moflo vohemenic 
con algún nuevo capricho que se le lialiia ocur­
rido durante el curso do la narracíou, lo cual 
le tuvo en un estado indecisa. Se rascó la fren­
te, suspiró profundamente , se puso las manos 
delante de los ojos como si llorase y por último 
tomando la cajita que le jaresentaba la señorita 
de Scuderi, se arrodilló de un modo lento y so­
lemne delante de ella y dijo: el destino, seño­
rita , os lia concedido esas joyas; además me 
acuerdo que al principio, cuando trabajaba en 
ellas, yo pensé en vos y no me ocupaba esclu- 
sivamente de mí solo como lie dicho antes, sino 
que mi trabajo era para vos. No las rehuséis, 
pues, recibidlas de mi mano y llevadlas, por­
que d decir verdad, son las mejores que !ie 
Iiecho desde mucho tiempo acá.

-;-iCómo! replicó la señorita de Scuderi, 
¿qué es lo que estáis diciendo, maese Renato? 
I'hi la edad en que me hallo ¿liabia do ir á en­
galanarme con diamantes y esmeraldas como 
e.sta.s? ¿Y por qué raxoii habíais de hacerme 
regalos con tal prodigalidad? Si yo fuera joven 
y hermosa como la marquesa dé Fonlanges y 
rica para poder daros una re^'oinpcnsa cierta­
mente setnejantes adornos no saldrían do mi 
mano ; pero (¡ué uso tendrían estos brazaletes 
cu mis brazos ajados y cómo liabia de llevar yo 
cohar cuando nunca voy escolada. Mientras'la 
señorita de Scuderi hablaba así, .Cardillac se 
liabia levantado y con miradas l'uroces como si 
estuviera medio foco, tenia aun la cajita de­
lante de lu señorita de Scuderi y la dijo: tened 
compasión de mí, señora, Iiacedme este favor 
y aceptad estas joyas. Vo.s no podéis tener idea 
alguna de cuán profunda es la veneración que 
profeso á vuestra virtud y á vuestros tulenlos. 
Acedtad, os ruego, este regalo insignificante 
como una pequeña muestra ele mi sincero res- 
Peloy afecto...

Y como la señorita de Scuderi uo quería de 
modo alguno locar á lu cnjila, la marquesa de 
Mmnlenon la tomó al fin do las manos de Car- 
dillac y la dijo: no, señarifa; vos habíais siem­
pre de vuestra avanzada edad, pero ¿qué te­
nemos que ver vos y yo con los años si nues- 
|rps liombros no se encorvan por esta carga? 
¿^o estamos ahora procediendo como una co- 
quetii jóvfii (jue querría coger si se atreviera 
el Iruto proljíbi'lo cuii tal de poder hacerlo siii 
manos ni dedos? No ilejeis de aceptar del buen 
"mese Renato, un regalo espontáneo que otros 
cstiirian muy contentos en poseer y que sin 
embargo no pueden alcanzar ni por las pro­
mesas de granritís cantidades de dinero ni por 
1̂1', súplicas mas ardientes. La marquesa de 
•miiUeoon al decir estas palabras liabia obli- 
gado á la señorita de Scuderi á ijue tomara lu 

Y/^ardillac se arrodilló nuevamente ante 
' la besáiichda Ijs manos y la orilla de sus ves- 

^"spiraiKlo, gimiendo, llorando y sollo- 
' |i(lo lubia que al íin se levantó y derribando 

tniM  ̂ do modo que los espejos y ju -
rr.n china que liabia sobro ellas se Íiície-

, pedazos y salió corriendo de la casa.
La señorita dq Sctulcri quedó complela-

moiile aterrada. ¡ Por el amor de Dios ! decía 
¿que le pasa á este hombre?

— Yo lo sé, señorita, dijo la marquesa; inae- 
se Renato Cardillac se ha enamorado desespe ’ 
radarnenle de vos y según la costumbre esta­
blecida, empieza su ataque contra vuestro co­
razón con una lluvia de ricos presentes. La 
marquesa continuó su broma hasta que logró 
vencer la gravedad de la señorita de Scuderi; 
la exliortó á que no fuera demasiado cruel con 
su desesperado amante y la poetisa dando rion- 
ila suelta á su natural buen humor, Fue lleván­
dolo al íin como una broma , diciendo que si 
realmente la sitiaba de una mañero ton vehe­
mente no dejaría de ser conquistada preseti- 
tando al mundo el único ejemplo de niia mu­
jer de setenta y tres años de edad y de nnu 
nobleza sin mancha como novia de uii platero. 
La marquesa se ofreció á ser su acompañante 
en la boda y á instruirla respecto á los deberes 
de una buena ama de casa porque era imposi­
ble que una joven de tan poca edad supiera 
muclio respecto á ellos.

Por último, cuando la señorita de Scuderi 
se levantó para despedirse á pesar de todas las 
bromas se puso seria y grave y titubeó en el 
momento cu que fa marquesa la hizo tomar ia 
cajita.

~M i querida marquesa, la dijo, jamás seré 
capaz de usar estos adornos. Eii un tiempo ó 
de otro, de cualquier modo que pueda haber 
sucedido, han estado en poder de esa infame 
cuadrilla de criminales que con la insolento 
arrogancia del mismo diablo, si es que no tie­
nen pacto con é l , cometen robos y aseshiatos 
en tocias las calles de la ciudad. Yo no puedo 
mirar estos hermosos diamantes sin que me 
parezca contemplar al mismo tiempo la figura 
sangrienta de la pobre víctima á quien so los 
han tjuilado, porque en cuanto á la historia de 
Cardillac no doy eré lito alguno á sus palabras 
y en toda sn conducta me parece que hay algo 
terrible y misterioso. No hay duda alguna de 
que se me presentariau dilicullades insupera­
bles si fuera á acusar ú maese Renato cíe te­
ner parte alguna en los crímenes por ios que 
todos osLáii tan alarmados, puesto que siempre 
ha estado consider.ido como un moiloh) del ciu­
dadano lionrado y cnncimzudo, aunque medio 
loco, pero no puedo vencer la idea ejue tengo 
de que detrás de su carácter estrano real ó 
fingido se oculta algún horrible migterio. En 
todo caso jamás llevaré estas joyas. La mar­
quesa insistió en que esto era llevar los escrú­
pulos demasiado lejos, pero cuando la señorita 
(le Scuderi la preguntó sériameute y bajo su 
palabra de honor como procedería ella si se 
encontrase en la misma situación, la marquesa 
contestó (irme y decididaineiite que en su caso 
antes arrojaría los adornos al Sena que llevar­
los ni un momento.

Después de esto, la señorita de Scuderi que 
á pesar del tiempo que concedía á sus largas 
novelas tenia propcnsion'á hacer versos sobre 
todos los sucesos del diu, convirtió la aventu­
ra con el joyero en una del género grotc.-co 
que al (lia siguiente leyó en voz alta al rey en 
las habitaciones de la marquesa de MaiiUeitoii. 
(fomo puede suponerse trató de hacer á espen- 
sas de Cardillac una pintura tan ridicula del 
joyero y de su noble novia de setenta y tres 
años que sirvió para diverlir á todos los que 
la oyeron ; baste decir que el rey .se rió de to­
das veras y juró que el mismo Roileau había 
encontrado uu rival, porque el poema ijiic ha­
bía escrito la señorita de Scuderi era sin disjm- 
la el mas gracioso del nimido. A,sí terminó e.sle 
asunto que al liu fue olvidado.

V.

Algunos meses después de los sucesos que 
acabamos de referir, iba un dia lu señorita de 
Scudcii atravesando el Puente Nuevo en el 
coche nuevo de la duquesa de Montaiisior. En 
esta t'poca era tan reciente aun la invención 
de los coches con cristales, que cuando se pre­
sentaba un carruaje‘(le esta clase, era siem­
pre seguido por las calles ponina mui ¡lucí de

gentes. Asi sucedía precisamente en aquel ins­
tante, que la gente desocupada y vaga del po­
pulacho rodeó el coche de tal modo que ape­
nas podían andar los caballos. De repente la 
señorita oyó un gran tumulto en el puente y 
distinguió á un joven que á fuerza de golpes y 
empujones queria penetrar por entre la mul­
titud; cuando el joven estuvo mas cerca ia 
señorita de Scuderi se sorprendió viendo su 
rostro mortahnente pálido, cuyas facciones 
aunque naturalmente delicadas, estaban ahora 
descompuestas por la colera y la ansiedad. Los 
ojos del joven estuvieran siempre fijos en la 
séñoríla, mientras que con una violencia con­
tinuada iba abriéndose camino hasta que por 
liu llego á la portezuela del carruaje que abrió 
impetuosamente y arrojando un billete pii la 
falda de la señorita de Scuderi desapiireció 
como había venido aJiriéndosc camino á viva 
fu'Tza.

Hay que advertir que en el momento en que 
el joven liego á la portezuela del carrunje, 
Martinierc, la cjoucella de la señorita de Scu­
deri que iba acompañando ú su ama en aqu-d 
momento se echó hacía atrás lanzando un gri­
to de terror y ocultó su rostro entre los alino- 
hndoues. En vano la señorita de Scuderi tiró 
del cordon para llamar al cochero y decirle 
que detuviera los caballos; el cochero como si 
estuviera poseído por el iliablo mismo, dió de 
latigazos a los cab:i!los que arrojando espuma 
y relinchando se encabritaron no queriendo se­
guir adelante, pcíro que al fin en un tr te ani­
mado se lanzaron por entre la multitud del 
puente. La señorita de Scuderi derramó un 
frasquito entero de agua de Cedonia soljre la 
fren'e y las sienes de su doncella desmayada, 
(jue al fin abrió los ojos temblando con todus 
sus miembros y se agarró casi convulsiva­
mente á su señora. ¡Lo.s santos nos protejan! 
dijo al volver en sí, ¿qué queria ose hombre, 
terrible? ¡Santo Dios! e,Ue joven ora el mis­
mo que vino á casa á media' noche á asustar­
nos de un modo tan espantoso y que dejó la 
misteriosa cajita. La señorita dé Scuileri'traló 
de tranquilizar á la pobre doncella manilVs- 
tándola que ¡.o había sucedido ninguna tles- 
gracia y que lo único que interesaba al pre­
sente era saber lo que decía el billet".. En con­
formidad con esto, desdobló el papel y leyó 
estas palabras;

«Un de.stino terrible que vos podéis apartar 
de mUarnenaza luindirme en el mas profundo 
abismo de perd'cipn. Y'o os suplico, como un 
liijo podría implorar respetuosamente á su ma­
dre, que el collar y los brazaletes que yo os iic 
dado se los entreguéis al joyero Renato Cardi­
llac ; hacedlo asi bajo cualquier preteslo, pero 
lo mf ĵor es que le digáis que se necesita variar 
algo la disposición de las piedras. Vuestro pro­
pio bien estar, no, vuestra vida depende de 
esto, y si vos no procedéis con arreglo ó In que 
os digo , antes de dos dias entraré á viva fuer­
za en vuestra propia casa , y en mi desespera­
ción me quitaré la vida á vuestra vista,» '

Es bien cierto, dijo la señorita do Scuderi 
cuando hubo leído el billete, que si esta perso­
na pertenece realmente á ia célebre cuadrilla 
de ladrones y asesinos, sus intenciones, liácia 
mí por lo menos, no son malas. Si hubiera lo­
grado hablar^conmigo aquella noche, quién sa­
be que estraños misterios me hubiera descu­
bierto, de lo.s cuales yo no,puedo formarme ni 
aun la idea mas rimóla; pero sea lo qué quiera 
la verdad de esto, haré (le lodos modos lo que 
rne pide eii esta carta , aun cuando para ello im 
liubiera mas razón que la do desembarazarme 
de estas joyas odiosas, que Cardillac, si he­
mos de juzgar por su conducta pasada, iio de­
jará tan fácilmente que salgan de su pod r si 
iiay un dia que las vuelva atener en sus inauos.

A la mañana siguiente la señorita de Scudei i 
tenia intención de ir á llevar el collar y los bra­
zaletes á casa del joyero; pero parcela que to­
dos los poetas de París se babian puesto do 
acuerdopara acosarla con una tempestad com­
pleta de versos, piezas teatrales y novelas. De 
este modo su visita á Carilillae fue aplazada ir­
revocablemente para el dia siguiente, pcvi
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San Ildefonso de la Granja. —Vista de la casa de Canónigos.

mienlras tanto estuvo en una grande inquie­
tud. La figura del jóven desconocido estaba 
siempre ante sus ojos; la parecía que hacia ya 
mucho tiempo que estaba familiarizada con sus 
faccioiTes , aunque no podia decir cómo ni 
cuándo, V sin embargo, estos oscuros recuer­
dos la acosaban como si estuvieran próximos 
á convertirse en realidad. Su noche fue inquie­
ta, y sueños terribles la turbaron en ella._ Veja 
al jóven desgraciado al borde de un precipicio 
espantoso, ó luchando con unas aguas oscuras 
y tempestuosas y levantando sus manos hacia 
ella para implorar su compasión. Pensaba tam­
bién que tal vez hubiera estado en su poder el 
impedir algún crimen enorme, cuya intriga la 
lml)iera sido revelada si hubiese oido su con­
fesión. Dominada por estas ideas, apenas rom­
pió el día, cuando llamó áMartinie- 
re , se vistió apresuradamente, y 
llevando la cajita con las joyas se 
dirigió á casa dd  joyero.

Al llegar á lacalle de la Nicaise, 
cerca de la casa de Cardillac, se 
quedó admirada viéndola ilená de 
gente, qu<* toda se dirigía hácia 
ún mismo punto; hombres, muje­
res y niños lanzando gritos de có­
lera, y como si estuvieran deter­
minados á continuar á viva fuerza 
su camino, eran difícilmeote con­
tenidos por los gendarmes que en 
aquel momento rodearon la casa.
En este indecible estruendo se oinn 
voces que gritaban: ¡ Hacedle peda­
zos! ¡ Descuartizad á ese malvado 
y traidor asesino! Por íiliimo apa­
reció Desgraiscon una guardia nu­
merosa, abriéndose paso con vio­
lencia por en medio de la multitud.
Luego, pasado un momento, se 
abrió la puerta de la casa y salió de 
ella un tiombre cargado de cade­
nas que fue llevado entre las mal­
diciones de! populacho.

En este, momi^nto, cuando la se­
ñorita de Sciidppi, casi fuera de sí 
de terror, estaba presenciando esta 
escena, un grito agudo de desespe­
ración hirió sus oidos. ¡Detente 
detente! gritó al cochero, que con 
una vuelta que bahía hecho dar á 
sus caballos de un modo rápido y

diestro trataba de penetrar por enmedio de 
la multitud para pararse delante de la casa de 
Cardillac. En la entrada de la casa halló á Des- 
grais, y á sus pies una jóven de estraordina- 
ria belíeza, con su traje desordenado, con el 
cabello suelto y con una desesperación terri­
ble pintada en su rostro. Se abrazaba á las ro­
dillas dol jefe de la policía , y en un tono de 
voz que desgarraba el corazón esclamaba: ¡es 
inocente, es inocente! En vano Desgrais y su 
gente trataba de hacerla callar y de levantarla 
del suelo. At fin un hombre vigoroso k  cogió 
en brazos y la obligó rudamente á echar á an­
dar delante” de Desgrais, haciéndola tropezar y 
caer sin que pronunciase otra palabra, de modo 
que la pobre muchacha fue precipitada por la 
escalera de piedra, yendo á caer á la callecomo

si fuera un cuerpo muerto. La seño­
rita de Scuderi no pudo permane- 
cer en silencio por mas tiempo; 
¡por el amor de Dios! e.sclamó ¿qué 
es esto? ¿Cuál es la cau.sa de todo 
ello? Y ai decir esto abrió por si 
misma apresuradamente la porte­
zuela del carruaje, y salió de él, 
El pueblo con gran respeto hacia 
lug r parala venerable señorita, la 
que viendo que algunas mujeres de 

• buen corazón se habiau acercado á 
la desgraciada jóven y la estaban 
frotando las sienes con agua do Co­
lonia, se volvió hácia Desgrais, y 
con notable veliemencia repitió sus 
preguntas. Señorita, contestó el jefe 
de policía, hemos descubierto esta 
mañana cl crimen mas horrible que 
se lia cometido desde hace mucltas 
semanas. El di^nociudadanoRenato 
Cardillac lia sido encontrado ase- 

¡v , sinado con el corazón atravesado
'i ' "  por una daga; tenemos pruebas de

mrai; que su oficial. Oliverio Brusson,_es 
su asesino y acaba de ser conducido 
á la cárcel.

—¿Pero y la Jóven? dijo la seño* 
rita de Scuderi con un tono de an­
siosa inquietud.

—La jóven, contestó Desgrais, 
es Magdalena, la hija de Carnillac, 
y el asesino es su amante. Ahora 
ha estado llorando y diciendo por 
espacio de mas de una hora que 
Oliverio es inocente, completamen­
te inocente. Sin duda alguna ella es 

cómplice en esta muerte , y tal vez en algunas 
otras, pero la haremos conducir ahora'mismo 
á la Consergería.
• Ai decir estas palabras Desgrais echó una 
mirada tan irónica y maliciosa sobre la pobre 
Magdalena, que la señorita de Scuderi tembló 
involuntariamente. Precisamente en aquel mo­
mento su desgraciada víctima empezaba á res­
pirar de una manera perceptible; pero aun va­
cia con los ojos cerrados incapaz de hablar ni 
de moverse, de modo que la policía estaba in­
decisa y lio sabia qué hacer, si llevarla á la 
casa ó custodiarla donde estaba hasta que por 
mayores auxilios recobrara sus sentidos. Muy 
agitada y con los ojos llenos de lágrimas, ¡a 
señorita de Scuderi miraba el aspecto angeli­
cal de la desgraciada jóven, y su corazón se es.

/ '

San Ildefonso de la Granja. —Vista de la fuente de Ja Selva,
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treinecia de lerror al pensar en Desgrais y sus 
secuaces. Algunos momentos después se sin­
tieron pasos en la escalera; los dependientes 
(le policía llevaban el cadáver de Cardillac, y la 
señorita de Scuderi, conociendo que el mo- 
nienlo oportuno para su iutercesion iba á pasar 
ya, lomó una determinación súbita 

—Yo me llevaré á esta jóven á mí casa, dijo, 
porque ahora está enferma y requiere cariño y 
solicitud desnues de la desgracia que lia sufri­
do. Su culpabilidad necesita ser probada, y yo 
respondo que comparecerá cuando sea nece­

sario ; en cuanto á lo demás, vos, Üesgrais, 
no dejareis de cumplir vuestro deber.

Al oir estas palabras, todos los circunstantes 
'prorumpieron en un murmullo de aprobación; 
las mujeres que se hallaban mas próximas le­
vantaron á M ig lalena, 6 inmediatamente cen­
tenares de hombres acudieron á aquel punto, 
deseando prestar auxilio, de modo que como si 
hubiera sido llevada por el a ire , la jóven fue 
colocada con seguridad en el carruaje. Entre­
tanto todos los presentes continuaban bendi­
ciendo á la respetable señorita que de esta ma­

nera babia sacado á la inocencia de las garras 
de los verdugos.

Por los tiernos cuidados de Serons, del mé­
dico mas célebre que habia entonces en París, 
Magdalena, que habia estado durante mucho 
tiempo en un estado de insensibilidad, reco­
bró perfectamente su conocimiento. La señori­
ta de Scuderi completó por sí lo que el médico 
habia comenzado, esforzándose por todos los 
medios de su elocuencia en hacer penetrar al­
gún rayo de esperanza en el ánimo abatido de 
su protegida, hasta que por fm la pobre eufer-
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ma, habiendo roto á llorar de up modo violen­
to, se sintió algo aliviada, y aunque con voz 
frecuentemente cortada por los sollozos, pudo 
referir en el camino todo lo que había suce­
dido.

A eso de la media noche se había despertado 
por los golpes que daban en la puerta de su al­
coba, y habia oido la voz de Oliverio Brussoo, 
que la suplicaba que se levantara inmediata­
mente porque su padre se estaba muriendo. Al 
saber esto se habia levantado con la mayor agi­
tación y habia abierto la puerta, encontrando 
nilí á óliverio que la esperaba; sus facciones 
estaban pálidas y descompuestas; el sudor cor­
pa por su frente, y temblaba tanto que apenas 
pedia sostenerse. La condujo ai taller de su pa­
dre, adonde ella le siguió, y allí bailaron á Car- 
dilliic en el suelo y con los ojos fijos é inmóvil 
porque estaba ya en la agonía de la muerte. 
Ella lanzando un agudo grito se habia arrojado 
^bre su padre, y entonces por primera vez 
advirtió que el vestido de su padre estaba em­
papado eu sangre. Brnsson la separó, empe­
zando á lavar lo’mejor que pudo cou un bálsamo 
astringente una terrible herida que Cardillac 
¡finia en el lado izquierdo y se la ligó después, 
lurante esta operación ef desgraciado joyero 

habia vuelto en si de su desmayo, res[áraba 
fion mas libertad y miraba de una maner.a es- 
rrfi.siva á ella y á Oliverio; por íiltimo la habia 
¡cogido la mano, y poniéndola en la del jóven 
ris habia estrechado varias veces. Entonces am­

bos se hincaron de rodillas al lado del mori­
bundo, esperando que los diera su bendición, 
pero este , que lanzando un fuerte grito de do­
lor so habia incorporado por si mismo, cayó 
después de espaldas, y en el momento espiró, 
dando un gemido largo y prolongado.

Entonces ambos dieron libre curso á sus lágri­
mas y lamentos ; Oliverio halló palabras para 
decirla que Cardillac le habia ordenado que le 
esperara ámedia noche, que hablan salido jun­
tos y que Cardillac habia sido atacado y herido 
en su presencia por un asesino; que creyendo 
que la lierida no seria mortal con gran trabajo 
y esfuerzos, habia cogido al desgraciado joye­
ro sobre sus hombros y le habia llevado á su 
casa.

Asi que rompió el dia las gentes de la casa 
que se habían alarmado por el ruido del llanto 
y los lamentos entraron en el cuarto y los ba­
ilaron aun inconsolables arrodillados y en ora­
ción al lado del cadáver. Entonces se dió la 
alarma , l'a justicia penetró en la casa y llevó 
preso á Oliverio, como asesino de su maestro. 
A todo esto Magdalena añadía la descripción 
mas conmovedora de cuán lid y noblemente 
se babia conducido siempre Oliverio afirmando 
que habia mostrado en todo tiempo á Cardi- 
Ilac el respeto y la obediencia de un hijo á su 
padre; que Cardillac habia apreciado en lo que 
valia su carácter digno , escogiéndole por 
yerno á pesar de su pobreza y habiendo pro­
bado que su liabilidaü como artista se auinep-

taria por su constancia y escelente disposición. 
Cada palabra pronunciada por Magdalena pa­
recía levar el sello de la verdad y salir del co­
razón. Después de hacer el refato concluyó 
diciendo que si hubiera visto que Oliverio en 
presencia suya le hacia aquella herida mortal 
á su padre , ’liubiera creino mas bien que era 
una ilusión producida por e! diablo que no que 
su amante se hacia reo de tan horrible crimen.

La señorita de Scuderi profundamente con­
movida por los snfriinientos de Magdalena y 
dispuesta del todo á mirar á su amante como 
inocente hizo aun mas averiguaciones y halló 
que todo venia á confirmar lo que la pobre jó­
ven habia dicho en cuanto álas relaciones do­
mésticas del maestro con su oficial. Las gen­
tes de la casa y de la vecindad ensalzaban á 
Oliverio como un modelo de órden, de fideli­
dad y de industria. Ninguna de estas gentes 
sabia que se hubiera hetlio culpable de nin­
guna mala acción jamás v sin embargo, cuan­
do la conversación versaba sobre eLasesínal.o 
todos se encogían de hombros, pensando que 
habia allí algo completamente misterioso é in­
concebible , de modo que era imposible decir 
qué conclusión tendría el asunto. Entre tanto 
Oliverio liabia sido llevado ante los jueces de 
la Cámara ardiente, donde como des|)ues supo 
la señorita de Scuderi habia negado toda par­
ticipación en la m uerte, persistiendo en ello 
con la mayor constancia y sin ernbarap algu­
no , afirmamlQ que su maestro liabia’sido ata-
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caJo en sii presbicia y defribarlu al suelo, ano 
(iespues le había llevudo á su casa, donde lia- 
!)ia espirado pocos mom'oiites después, á con­
secuencia de su herida que era mortal. Todo 
esto estaba conforme precisamente con la nar- 
raccion de Magdalena.

La señorita de Senderi no dejó de ensayar 
medio alguno para obtener lo.s informes mas 
exactos. Se enteró minuciosamente si babia 
habido úttimameiile alguna querella entre el 
maestro y el oficial; si Oliverio, aunque en 
general de buen carácter, no estaba sujeto á 
accesos de cólera que frecuentemente imlucen 
á los lioinbres á cometer un crim en, del cual 
se liiibiei an apartado con liorror en otra oca­
sión, pero encontraba tal carácter de verdad 
eii lo que contaba Mag<lalcna respecto de la 
tranquila felicidad doméstica en que liabian 
vivido los tres juntos, (jue al lin toda sospe­
cha contra Brusson se desvaneció completa­
mente de su imaginación. A decir verdad, aun 
dejando á un lado todas las circunstancias que 
abogaban tan decididamente por su inocencia, 
la st'iiurita de Scuderi, no podía descubrir 
mutivo alguno por parte de Oliverio para lia- 
rer aquella muerte; pues por el contrario, 
únioainente poilia bajo cierto aspecto , produ­
cir únicamente su propia ruina y destruir to­
das las esperanzas que pudiera fundar para el 
porvenir. Es pí)bre, se decia á si misma la se­
ñorita de Scuderi, pero es uii [nitiil artista; ba 
logrado adquirir la conlianza del mejor joyero 
de todo París; se lia enamorado de la'hija 
única de su maestro que aprueba este carino; 
de este modo la dicha y la prosperidad pare­
cen aguardarle en su vida venidera. l*ero á 
pesar de todo esto suponiendo que Oliverio 
haya sido dominado por una cólera repentina 
y e.>citado á cometer tal locura contra su bien­
hechor ¿cómo es posible que tenga una liipo- 
cresía tan esti'aordiuaria que cometiendo el 
asesinato de este modo aparente estar tan alli- 
gido? En una palabra, con la convicción casi 
completa de su inocencia, la señorita de Scu- 
deri, formó el designio de salvar á este jóven 
desgraciailo cualesqniei'a que fueran los iruba- 
jos que la costara y los esfuerzos que tuviera 
que iiacer.

(Se eonlintíará.)

EL RETIRO DE FELIPE V.

Cuando Felipe V so vio en [lacífica po­
sesión de sus estados, se aplicó ú rcparnr 
las brecliiis que las turbulencias y la licencia do 
las armas abren siempre en la religión, en la 
justicia y en el buen gobierno, Dedicóse á po­
ner en buen estado la miirina, á reparar las 
plazas fuertes, y á manlcner eii pie un buen 
número de tropas que luciesen respetar y ase­
gurasen la tranquilidad del reino. Habiéndole 
encontrado en situación muy diferente, le [iiiso 
en estado de pensar en recobrar sus pérdidas. 
Ya babia vuelto á conqiiistai' los reinos de Cer- 
deña y Cicilia, y se dis|ii)iiia á restituirse el de 
Ñápeles, cuando la poderosa liga que se formó 
entre el emperador, Inglaterra y Francia (Ies- 
barató una empresa que no se puede dudares- 
taba bien coiicerladü.

Hasta aquí el reinado de Felipe V se.vió lle­
no de sucesos grandes. A la verdad, no todos 
iiabian sido felicc.s; pero todos fu- ron glorios'>s, 
porque moslrúinlose siempre grande este insig­
ne monarca en una y otiii fortuna, en ambas 
mereció el renombré de Felipe el Vaiienle, el 
j^m’moso. Ninguno de sus predecesores desde 
el lieinjio de Carlos V so liabia dejado v<t  tan­
tas veces al frente de su.s ejércitos. I'odia Feli­
pe gozar tranquilamente el fruto de sus fatigas 
en el seno de la paz y on medio de sus vasallos, 
ganados unos por sus virtudes y conservados 
otros por su clemencia. Nada faltaba m á su 
gloria ni á su diclia; y no obstaute cuando ai 
p:ire(íerle lisonjeaban mas unas circunslaiicias 
tan lialagüeñas, loinó ki resolución de huir de 
los negocios del mundo, por dar toda su aten­
ción ií los de la eternidad. U-munció, pues, la

corona eu favor de su liijo I). Luis, [)riiici¡(e de 
Asturias, y se retiró en i7 2 í ú la soledad de 
San ildefoiiso de la Granja, don le él mismo lia-, 
bia fabricado el mas bello palacio real que liay 
en E.spaña, adornándole de hermosísimos jar­
dines y de suntuosísimas fuentes, cuya ameni­
dad , magiiiíicenria y Inien gusto pueden com- 
[lelir cü.i los de Ve salíes. '

POR CURIOSO.

Uno de mis mayores defectos es la curiosi­
dad , virtud que poseo en alto grado.

Hcir mal de nii.s pecados no liá muchas no­
ches dióme la gana do ver una representación 
en el teatro do Kl Genio, y á las ocliO'— qui­
zás impulsado [)or la mano de la Providencia, 
que como decia mi lia, castiga y no con [la- 
1'*,—me encaminé á dicho teatro, en oJ cual 
según U l u l e s  oniunal cartelon con letras ma­
yúsculas se ri presentaba el drama de Alejan­
dro Dumas Marnarila de liorgoña.

No (jiKfdaban asieiit- s ile.->ocupadü?, « asi nos 
divertiremos pnr ccmip'eto,» me d ije : y con el
mi-mo valor con que César pasó ó no nasó'ei

il)i(Uubicon, pues en (i.slo do iiistorias también so 
miento, y no poco que cligaraos, ine inlrudojo 
en la grada.

Al principio me fue imposible e! poder in­
troducir mi humilde individuo cu aquel pan­
demónium , y eso que somos de muy fácil co- 
b'cocion , pero con la mayor imperturbabilidad 
liiccquc se corrienin liácia la izquierda unas 
señoras, a! menos á rní tal me parecieron, y á 
unos caballeros que se estrechasen un poco y 
al lili pudimos hacer ¡)ie.

El calor era iiisoportable.
Traté, jiues, de senlaniie porque en el sitio 

que estaba tras de no ver impedía la vista á los 
demás.

Aquí empezarnos á pad- cei-.
Las señoras (¡uo liabia-ijccho correr.se á la 

izquierda fueron las que rompieron primero 
el fuego.

—Pero, caballero , dijo la de mas edail que 
de seguro lialiia presenciado d  degüello de lus 
Inocentes, liemos venido al teatro para que
nos prensen como sardinas...... No vé usted
que lio podemos eslrecliarnos mas.

Eu cminLo á lo de sardinas les sobr.iba ra­
zón, en cnanto á io segundo de seguro se hu­
biera quejado con mas probabilidad el al- 
mídún.

— Pero si solo con nn poco tengo sufi­
ciente.

— ¡Cómo! contestó admirada de mi auda­
cia, es que intenta iisled acoso colocarse en 
medio de uosolras, pues se equivoca, des­
de este momeiilo le digo que no me muevo!

—Silencio y siéniense ustedes esclamaron al­
gunas voces (ietrás de iiostilros.

La Providencia iiizo aparecer on aquel ins­
tante á un inspector de pol'cia , y quieras que 
no, sin liact-r caso de las pestes y queja.s, que 
por cierto no escasearon, ino colocó al lade de 
aquellas señoras que por io menos ocupaban 
ocho asientos.

A mi izquierda estaba sentado un jóven muy 
presumido con guantes amarillos, cabello ne­
gro , rizado y perfumado liasla la saciedad , y 
que hubiese podido pasar por buen mozo si liii- 
biera tenido mejores narices, pero esta falla no 
le impedia el que .se tuvjcse en muclio, y esto 
es una de las cualidades que el muuclo mas 
aprecia, para su.s juicios ulteriores.

El púliliio se impacientaba de lo lindo por­
que lardaban en empezar y el público d- | tea­
tro de El Genio tiene un modo muy significa­
tivo de dar á conocer sus deseos.

Eli el patn no se oían mas que golpes, en 
las galerías daban palmadas, y en la grada 
unos silbidos acompañados de lo.s gritos de c/ 
talón, el telón que daba gozo verlo.'

Este modo ele manifestar sus afecd.os tan al 
iialund hizo proferir a! lindo pisaverde en de­
nuestos contra tules maneras en un piincipio, 
pero por último ¡larlicipó de la corriente gene­
ral y escliunó;

—¡Demonio! tienen razón. ¡Cuánto tardan' 
¡Es una pesadez insufrible! ¡ Y luego quieren 
que se venga á estas funciones!

Como le vi tan enfurecido juzgué llegado ct 
momento de entablar conversación , cosa iniiv 
natural pues lie observado que la cólera y ej 
dolor son los sentimientos que nos hacen inas 
comunicativos.

—Es bueno e! drama, le dije.
— ¡Olí! contestóme un síes no es mas tran­

quilo, una obra maestra, aun ciuindo visto 
uno visto todos, un tirano ó un traidor, una 
liuéiTana ó una reina adúltera son por lo regu­
lar su argumento, sesenta representaciones he 
visto este año y todas pudiera decir que están 
corladas por el mismo patrón.

—¿Es usted muy aficionado al teatro?
—No, solo vengo por malar el tiempo,b 

sociódud se va relajamlo de tal modo queiiiii- 
giin hombre decomsoji puede sufrirla.

—¡Ya!...
—Además que el teatro es la escuela délas 

costumbres.
— Según me han dicho, las buenas costum­

bres de este drama tienen seis cuadros.
—Cierto y cada uno tiene un nombre á cual 

mas filosófico. S egún’ini opinión, y recalcó 
mucho esta espresion , según mi parecer repi­
to .]far<jarita de Borgoña no deja nada que 
desear en este concepto y mi voto no dejajle 
tener algún peso porque vivo en la misnia cusa 
que el galan jóveu.

—¡Ya! repetí por .segunda vez.
—Como verá usted su argumento es de los 

mas sencillos. Primero aparece un salc'n el cuiil 
tiene una ventana que dá al Sena, no, prime­
ro un bosque en el que tiran al ma r , tampoco 
e,s una taberna... En líii ello es que no matan 
mas que á dos debiendo ser tres los muertos, 
Ya comprenderá usted por este episodio (jue 
sil lin no puede ser mas moral.

—Pues, señor, quedo enterado.
—Sí, es muy sencillo su argumento, prosi­

guió con la mayor formal'dad, pero np sucedo 
lo mismo cu otros en que pasan años y años 
de un acto á otro que es un contento.

—Sin embargo, repliquéle, no creo que es­
te sea un gran mal porque para encontrar 
gusto en una cosano hay necesidad de com- 
prenderlii.
- Alzó. ê el tclmi.

De'pues de colocarme con la comodidad que 
Dios me dió á entender di-poníaine á compren­
der aquel drama tan sencillo de argumento 
como me liabia dicho mi vecino, cuando en­
tran , ó por mejor decir, envisten dos mujeres 
los asientos, y sin aguardar á ver si teniaii la­
do saltan y se zum|ian en mi banco, fallándole 
muy poco á una para sentarse en mis rodillas 
y tirando la otra al suelo mi sombrero.

— ¡Ul! gracias á Dios (Jue liemos llegado, no 
nos ha costado poco trabajo, y qué modo de 
apretarnos en la puerta... íletirate. Manija, y 
pongámonos anchas. Ya verás que buena co­
media, mi primo me ha a.segurado que es miig- 
nifica, sobre todo el final dice que es subli­
me , en el ensayo lloraron haslu los maqui­
nistas.

—Y Iiay muertos, dijo ja otra.
—Muchos.
— ¡ Gracias á Dios es lo que mas me di­

vierte !
—Hay dos abogados y además otro que van 

á ahorcar, á la reina le dan dos desmayos y 
en el últirno acto le corlan el cuello con un 
cuciiillo.

— ¡Deberá ser una cosa digna de verse!...
Como para dejarles un lado á anuelLs bue­

nas mujeres que tanto se iban á ílivertir con 
ver nia'iaral prógimo, me fue preciso correr­
me hacia la dercdia, perdí mi magnífica posi­
ción qne tanto rae liabia costado.

En vano traté varias veces de mirar á la es­
cena, pues un mor do cabezas me lo impedia, 
y sobre lodo un calvo que estalla sentado de­
lante dt! mí, y cuya sola ocupación era arre­
glarse los pocos cábeilo.s (que le quedaban.

Cansado de aquella posición , renegando de' 
teatro y hasta eJe i«í mismo, intenl(3 salir perú

ra

te
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;i! inomenlo comprendí que era imposible. En 
esto diülc gana á las mujeres que se li.ibian 
sentado jauto á mí de empr-’nder una con­
versación tan lirada como si bubiesenestado en 
su casa.

—Oye, Maruja, dijo la que estaba mas pró­
jima á mi individuo, no dejes de avisarme 
cuando salga mi primo.

—Aun no lia salido pero...
—Cuidado, señora, dijo la vieja que me 

era tan simpática volviéndose, cuidado que 
está usted liechándose encima de mí.

—Toma, pues no es usted poco delicada 
que digamos. Yo quiero ver á mi primo y por 
eso lie pagado en la puerta.

Diciendo estas palabras hedióse sobre mí 
con la mayor libertad del mundo, refunfuñan­
do, poniéndome, por último la mano sobre el 
hombro é inclinándose liácia el jiatio, sin dár­
sele un ardite del enojo de la vieja que las mi­
raba con no muy buenos ojos.

—Mira, mira Maruja ahora sale tu primo, 
lleva puesta la gorra que le has regalado con 
lus plumas. Como mueve lo.s ojos cuando ha­
lda , que guapo está... Voy ¡í hacerle señas de 
que estamos aquí.

Aun po habla acabado de decir estas pala­
bras cuando cogió un pañuelo por una punía 
y empezó á agitarle, azotando con él s n que­
rer la cara cle,k vieja que se volvió hedía un 
basilisco gritando:

—Le lie dicho á usted hace mas de una llo­
ra quemé está incomodando,

—Hay acaso, contestó un mucho picada la 
Maruja, algún bando do policía que me lo 
impida.

—Silencio esdamaron los espectadores im­
pacientes. Cuando está el telón levantado no 
se habla.

—Pues me dá la gana.
—Fuera volvieron á esclamar algunas voces.
—¿Quiere usted callar dijo la vieja.
Por toda contestación levantó la mano la 

buena de la Maruja y ;paf! lo dio una tremen­
da liofetada.

Aquí fue Troya.
Levantóse la vieja Iiedia una furia y empe­

zaron á llover bofetones y arañazos que era un 
portento.

Irritado el público por tal escándalo empezó 
á gritar y á patear de impaciencia porque iii- 
terrumpian el drama.

La confusión llegó á su colmo, y hubo un 
momento en que creí que era presa de un ver- ■ 
ligo. En vano trató el bueno del inspector de 
poner paz entre aquellas dos mujeres que pa­
recían furias.

Magullado y sin sombrero, pues ignoro don­
de fué á parar en aquella refriega pude ganar 
la puerta, y sin volver la cabeza atrás llegué ó 
mi casa con e! auxilio de un sereno que me de­
paró la suerte.

“Sea usted curioso.»
VicKNTE Cuenca v Liciieuini.

I ilel 
pero

LOS HISTORIADORES ANTIGUOS.IIERODOTO.
Llámasele padre de lajilisinria, yMació en 

llalicarnaso, en la Coria, el año 484, antes 
de J. C. Mientras su patria era presa de la mas 
grande tiranía, pasó ú ia isla de Sumos, y via- 
]ó por Egipto, y por toda la Grecia. A su vuelta 
Persiguió al tirano Lygdamis; pe o en vi‘Z de 
i^gradeccrle el puel lo este servicio, y de coro- 
^mrle como á su libertador, le pagó solo con 
Jl̂ gras ingratitudes; y si mas adelante tuvo 
deseos de hacer conocer su m érito, se vió pre­
cisado á leer en medio de los fuegos o'ímpicos 
su preciosa Historia. que al fin era aplaudida 
Irenéticamenle. Contiene esta obra l,i relación 
de algunas guerras de diferentes naciones, y 
entre ellas la de los persas y griegos, desde 
nue dejó de reinar Ciro basta el imperio de 
^erxes. Dividese en nueve lomos, cada uno de 
'us' uules tiene d  nombre de las Nueve Musas, 
y <̂11 cuanto á su importancia no están acordes

los orudilos, dejiíiidole unos en el lugar que 
ocuparía uu escritor de mediano talento, y 
dándole otros la misma preeminencia entro los 
Insloriadores, que la que gozan Demó.steiies 
enlre los oradores y Homero entre los poetas.PÓI.IRIO.

Nació por los años de 203, antes de J. C., en 
una población del Peloponeso en Arcadia , lla­
mada Megalópcilis, y de.-ide su juventud se sin­
tió inspirado para el servicio de la.s armas. Mi­
litó bajo las ordenes de Filupémenes, insigne 
capitán de su tiempo, y fueron muchas las 
muestras de valor que dió en diferentes espe- 
diciones, Ita-ta que derrotado su rey Persco, 
lavo que pasar ú Roma cOn el ejército vence­
dor. Allí, conocida la intrepidez de su espíritu, 
le ofrecieron su amistad Escipion y Fubio, liijos 
de Paulo Emilio, con el primero'de los cuales 
marchó ai asedio de Cartagena, y se encontró 
también en el sitio do Numancia, pues desde 
Roma no podía mirar ron indiferencia la escla­
vitud de su patria. Asegúrase que falleció el 
año 12d antes de J. C., y que ocasionó su 
muerte una caida de caballo. Solo nos r[ueda 
de él parte de una Jlisloria general, que co­
mienza desde las guerras Púnicas, y acaba en 
la de Macedonia. Agrada mucho á los políticos 
y á los guerreros, porque unos y otros encuen­
tran en ella grandes lecciones y no menores 
preceptos. Se cuenta que Briíto la leía muy á 
menudo, y que basta se había formado para su 
uso particular un compendio de esta historia, 
mientras estaban en pugna con Antonio y fon 
Augusto. La edición mas antigua de la que nos 
queda do Polibio, fue hecha en Roma el año 
de U73. PLUTARCO.

Nació en una ciudad de la Beoda, durante 
el imperio de Trajano. Su despejado talento, y 
i.quel afecto que ponen ios pueblns en quien se 
interesa por ellos deseando el bien de la repú­
blica, hicieron que desde muy jóven tuviese 
importantes cargos que cumpíir, y que mas 
adelante ¡tesaran sotre él los mas elevados des­
tinos de su patria. Viajó por Grecia y Egipto, 
y vuelto á'Roma, enseñó la filosofía, con tanta 
e-lima del emperador Trajano, que le honró 
con su amistail, y le hizo procónsul. Mas á su 
mueite quiso retirase del bullii'io y de los des­
engaños de la ciudad imperial, y vivió en su 
pais con la dichosa tranquilidad del sabio, hasta 
que falleció por los años de 140 antes de J, G.

Escribió las Vidas de los hombres ilustres, 
y varios tratados de moral. Por aquellas se le 
coloca entre los Iiistoriadores; pues lo fue efec­
tivamente, y de los mas moru'istas. Consiste 
su obra en una especie do noticia histérico- 
crítica , si puede llamarse a s i, de los principa­
les personajes griegos y latinos, y no hay duda 
alguna que ha sido escciente ¡ ara formar bue­
nos liombres públicos.XENOFOME.

Este gran íilóso fue discípulo de Sócrates, y 
según la costumbre de su pais (Atenas) dedi­
cóse á las armas durante su juventud, sufrien­
do todas las penalidades que lleva consigo la 
vida del guerrero. Rióse á conocer siempre por 
una grandeza de alma quizá algún tanto exa­
gerada , y su filosofía lue siempre superior á 
lodos los eventos á que la humanidad se halla 
espuesta. Muchas son las obras que nos quedan 
de XEN'OFuNTE, siendo las mas principales la 
Ciropedia, especie de historia de Ciro y tra­
tado (le educación de un príncipe; La retirada 
de los diez m il; siete libros déla Historia grie­
ga; Vida y  dichos memorables do Sócrates; 
ia Apoloijia de este íitósofo y otras.—xenofon- 
TE murió por los años de Sco, antes de J. C.SALUSTlO.

Crispo Salustio ó Cayo SiUislio C ispo , fue 
un ilustre historiador que nació en Amitermo, 
pueblo de los sabinos, el año de <>08 de la fun­

dación de Roma. Toda su juventud fue un te- 
gido de desórdenes morales y*de costumbres 
las mas corrompidas; pero á pesar de todo co­
nociéndose inclinado á la carrera \ olíiica, se 
a(iliió al estudio de las Bellas Letras y de la 
Historia, y se le nomliró muy.pronto cuestor. 
No se sabe si desempeñó durante imicbo tiem­
po este empleo, que daba entrada ú las demás 
cligiiidádos de la república, porque en el año 702 
fue nombrado tribuno del pueblo, y dseando 
vengarse de Mtlon, enardeció al mismo puehin 
contra é l , y basü llenó de invectivas á Cice­
rón porque'({iieria defenderle. Mas adelante los 
cronsoi'es Apío Puldier y Pisón, le arrojaron 
del senado por sus escanclalosas costumbres, y 
entonces lleno de despecho se retiró á su casa, 
alejándose de los negocios p'úblicos. Muy pronto 
sin embargo y siendo adicto á César, cuamln 
I ste em[)uñó las riendas del gobierno se lo llevó 
á E-paña, y á su vuelta el ano 706 , le nombró 
cuestor, obteniemJo á los dos años la pretura, 
gn cuyos cargos se portó indignamente. Dirigió 
también las legiones de César contra lo.s parti­
darios de Pompeyo, en d  Africa, y l“rminada 
la guerra recibió d  cargo de procónsul en Nn- 
inidia ; pero fueron Ion grandes los latrocinios 
que cometió, que á su marcha quedó la pro­
vincia eiUerameiile talada y destruida.

Dcsfiues de la muerte de César se retiró Sa- 
lustio á la vida privada, construyendo on Roma 
un magnífico palacio, rodeado de jardines, con 
baños, acueductos, templos y un circo. Vivi(5 
con este lujo algunos años, que dedicó tainbicm 
á corregir sus obras, falleciendo el año 718 de 
Boma.

Las obra- que de Salustio nos quedan com­
pletas son la Conjuración de Catiliiia, que es 
preciso confesar trató con gran imparcialidad 
la Guerra de Lugurta, conquista por los ro­
manos de la Livia, Numidía y Mauritania de 
que dió escelcntes descripciones topográficas y 
noticias sobre autigüedacies (lesconocií-las; dos 
cartas dirigidas á César, y seis arei,gus([ue for­
maban parto de su Grande Historia.— Lo. 
Grande. Historia ¡ra una circunstanciada rela­
ción de los hechos mas notables, discordias y 
guerras civiles ffue tuvieron lugar en casi todo 
el último siglo de la república romana.—Sobre 
su estilo no falta quien le encuentre defectos; 
pero las dotes que recomiendan á Salustio se­
gún nuestro modo de ver, s h la brevedad, la 
claridad, la verdad y viveza de los retratos. 
Para la comisión tomó por modelo á Tucídírles; 
pero según Séneca, aun aventajó Salustio á 
aquel historiador griego. Quinliliano le alaba 
sobremanera, si bien no aprueba su esoentri- 
cidad en los exorelios: á Tito Livio no le gustan 
sus arengas por demasiado lui'gas; en cambio 
Marcial le considera como el primer iii.sloria- 
dor romano. Sin embargo, los críticos moder­
nos forman una especie de triunvirato entre 
Tácito, Salustio y Tilo Livio, en que á nadie 
se da la preferencia, sino que se les coloca á 
todos en elevado pues'o, merced al mérito par­
ticular de cada uno.

(Se conUnuará.J

HISTORIA NATURAL.LOS MOLFSeOS.
Los Moluscos forman una de las principales 

ramas ó grupos del reino animal, que compren­
de animales blandos, sin esqueleto interno ni 
esterno y sin miembros articulados; pero pro­
vistos de un aparato circulatorio, mas ó menos 
completo y de un sistema nervioso ganglio- 
nar, dotados también de un aparato digestivo 
completo, esto es, con dos aberturas; y forma­
dos generalmente de partes pares, mas ó me­
nos simétricas, pero no de parte homólogas, 
dispuestas en serie rectilínea, como los anilla­
dos, ó en radios alrededor de un eje como los 
zoofilos.

Los moluscos han sido confundidos por mu­
cho tiempo con los gusanos y otros animales 
sin vértebras. Las conchas de que general­
mente están provistos, linn llamado en tm

M
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IJistoria naturAl.—Los moluscos.

princiiiio ia atención de los naturalistas, y la 
clasificación de las conchas ó conquiliología ha 
precedido con mucho al conocimiento de los 
animales de que proceden, y en los cuales for­
man en cierto modo una parle accesoria. Des­
pués que adquirió importancia su estudio ape­
nas ha habido naturalista que no haya escrito 
acerca de ellos. Linneo los colocó en su clase 
de los gusanos formando con ellos dos órdenes: 
el de los molvscos y el de los íesíáceos; en el 
primero los confundía con los helmintidos, 
acalcfos, etc., y en el segundo con oíros ani­
males que tamijiep han debido ser separados 
posteriormente.

Cuvier los separó ya de los gusanos y de 
otros animales blandos, formando un tipo es­
pecial que colocó después de los peces y antes 
de los articulados, tenían en cuenta la dispo­
sición de su aparato circulatorio, y los dividió 
en seis clases: cefalópodos, pterópodos, gas­
terópodos , acéfalos, oraquiopodos y cirropo- 
dos, las cuales se subdividian á su vez en mu­
chos órdenes.

Este sistema se halla hoy notablemente re­
formado , habiéndose separado la clase de 1<'S 
cirrópodos para colocarlos entre los arlicuía- 
dos, asi como un órden de los acéfalos, los 
acéfalos sin concha, que se colocan entre los 
zooñtos. Lamarck, en su Historia de los Ani­
males Inven Irados, ha formado con los mo­
luscos de Cuvier cuatro clases distintas: la de 
los cirrópodos; la de los convliifcros, que son 
los acéfalos con concha de dicho autor, la de 
los íumeados ó acéfalos sin concha, y la do 
los moluscos que comprende todas las demás 
clases de Cuvier.

Dichas clases, que noeslán por el órden en 
que las hemos citado, lian sido admitidas con 
mas ó menos modificaciones por los autores 
modernos; pero todos están de acuerdo en afir­
mar que los conchíferos y los moluscos deben 
estar reunidos en un mismo grupo del reino 
animal, formando á lo mas dos divisiones ú 
órdenes de dicho grupo.

LA ESCALERA.A l primer escalón, «yo soy lu  hermano.» A l  segundo escalón «yo soy tu  am igo.» A l tercer escalón y a  m e desdigo,A l  cuarto con desden te doy la mano.A l quinto te contemplo erguido y  vano, A l sesto te desprecio, callo y sigoY  tu amistad al sétimo m aldigoY  en el octavo la  escarnezco ufano.

Tú quedas mudo y hum illado y  triste M irándome escalar la  altura bella Despuos que mi escalera sostuviste;E l am argo dolor tu labio sella;Pues que por ella ayer subir me viste Y  hoy ves mi ingratitud bajar por olla.
Fernando Martínez Pedrosa.

AL AMANECER.Cuando despierta el dia te busca ansioso el corazón, y  creo que el mundo está en tinieblas todavía si asomo á  m i ventana y  no te veo.No te ocultes, bien mió, aunque la luz de lu m irada ciega, porque y o  soy sin ti flor sin rocío y hasta que brillas tú mi sol no liega.
AL ANOCHECER.Cuando viene la  larde y  hasta el último rayo del sol apaga que en ios cielos arde y  al mundo postra en funeral desmayo ; to veo en tu ventana, v ida m ia, y  para el alm a que tan bien te quiere no acaba entonces con la tarde el d ia , que hasta que tú te vas m i sol no muere.

Carlos Navarro.

A MI ALMA GEMELA.

Yo ?eutia un vacío 
niña en el alma 
que el amor de mi madre 
no lo llenaba; 
y eso que es grande 
ineslinguible y sanio 
amor de madre.
Ni la fuente sonora 
ni el aura pura 
ni la flor perfumada 
ni cosa alguna 
me consolaba, 
ni en el mundo veia 
lo que buscaba.
Y por eso amor mío 
perla encontrada, 
ilusión de mí vida 

.alma de mi alma, 
dije al mirarte 
el ángel que esperaba 
viene á buscarme.

Antonio P erez  R ioja .

CANTARES.Cuando escribirme pretendas, de papel sírvate el ag u a , y  asi durará mas tiempo lo que juras en tus cartas.En la posada del mundo tabique por medio habitan, una de otra, vida y  muerte, como dos buenas vecinas.No te pongas colorada al pasar por este valle; pues como no tiene lengua no cont.irá lo que sabe.E l cuerpo es cárcel del alm a, y  del alm a en el proceso esju ez la propia conciencia, verdugo el remordimiento.La mujer es un misterio, misterio que nadie alcanza; y a  es rosa sin una espina, y a  panal de m iel am arga,Donde jurabas am arm e, y a  pueden, falsa, poner: 
u a q u í  m a t a r o n  á  un h o m b r e ;  
r o g a d  a l  c i e l o  p o r  é l . »

Ventura Roiz Aguilera.

PENSAMIENTOS.

No tratéis á vuestro hijo con deraa.siado ri­
gor ni dureza. Pensad que es un niño y que 
también lo habéis sido; y al usar de vuestra 
autoridad de {¡adre, acordaos que sois hombre, 
y que vuestro hijo es también hombre.

Plinio el joven.

Hablar bien, es pensar bien. Fum arse en h 
elocuencia, es estudiar la prudencia, y aun eii 
las guerras mas violAitas, la prudencia es une 
cosa que con dificultad se puede carecer il® 
ella.

Cicerón.

La primera tondicion de toda enseñanza, 
pensar bien á quien se enseña.

Puladio.

Por todo lo no firmado J. Gaspar.
Editor responsflbie , Ferngndo Gaspar.
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